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1Û Estaci·n: Jes¼s en el huerto de Getseman²  

Oramos por la paz en Tierra Santa.  

L²der: Te adoramos, Se¶or, y te bendecimos. (Todos inclinan la cabeza 

= ƎŜƴǳƅŜȄƛƽƴ).  

Todos: Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. (Todos de pie). 

Reflexi·n b²blica: Mateo 26: 36-46  

Entonces Jes¼s fue con ellos a un lugar llamado Getseman² y dijo a los 

disc²pulos: ñQu®dense aqu² mientras yo voy a orar m§s all§ò. Se llev· 

consigo a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo y comenz· a sentir 

tristeza y angustia. Entonces les dijo: ñMi alma est§ llena de una tristeza 

mortal. Qu®dense aqu² y velen conmigoò. Avanz· unos pasos m§s, se 

postr· rostro en tierra y comenz· a orar, diciendo: ñPadre m²o, si es 

posible, que pase de m² este c§liz; pero que no se haga como yo 

quiero, sino como quieres t¼ò. Volvi· entonces a donde estaban los 

disc²pulos y los encontr· dormidos. Dijo a Pedro: ñàNo han podido velar 

conmigo ni una hora? Velen y oren, para no caer en la tentaci·n, 

porque el esp²ritu est§ pronto, pero la carne es d®bilò. Y alej§ndose de 

nuevo, se puso a orar, diciendo: ñPadre m²o, si este c§liz no puede 

pasar sin que yo lo beba, h§gase tu voluntadò. Despu®s volvi· y 

encontr· a sus disc²pulos otra vez dormidos, porque ten²an los ojos 

cargados de sue¶o. Los dej· y se fue a orar de nuevo, por tercera vez, 

repitiendo las mismas palabras. Despu®s de esto, volvi· a donde 

estaban los disc²pulos y les dijo: ñDuerman ya y descansen. He aqu² 

que llega la hora y el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de 

los pecadores. áLev§ntense! áVamos! Ya est§ aqu² el que me va a 

entregarò.  

 

Reflexi·n en grupo:  

Cuando Jes¼s sinti· tristeza y angustia busc· un lugar donde encontr· 

consuelo y se volvi· a Dios en busca de fortaleza y gu²a. El lugar de 

consuelo de Jes¼s era el huerto de Getseman², en Tierra Santa. Hoy en 

Tierra Santa y en todo el mundo muchos de nuestros hermanos sienten 

tristeza y angustia a causa de la falta de paz en nuestro mundo. Se 

enfrentan a las realidades cotidianas de la guerra y el conflicto. Puede 

ser demasiado f§cil ser como los disc²pulos de Jes¼s y quedarse 

dormido ante estas realidades en el otro lado del mundo. En cambio, 

Jes¼s nos llama a permanecer despiertos, a quedarnos con ®l y con 

nuestros hermanos de todo el mundo y apoyarlos en su lucha por la 

paz. Nos llama a velar con ®l y orar, a ser persistentes en nuestros 

llamados y oraciones por la paz como una manera de vivir en 

solidaridad con nuestros hermanos que experimentan el dolor y la 

devastaci·n de la guerra.  

¶ àD·nde hay un lugar donde encuentras consuelo? àD·nde puedes 

volverte a Dios en busca de fortaleza y gu²a como lo hizo Jes¼s? 

 

¶ àCu§l es la mejor manera en que puedes velar con los que sufren 

en Tierra Santa y en todo el mundo?   

 



2Û Estaci·n: Jes¼s es traicionado por Judas y es arrestado.  

Oramos por justicia restaurativa para todos los presos.  

L²der: Te adoramos, Se¶or, y te bendecimos. (Todos hacen un gesto 

de respeto inclinando la cabeza = ƎŜƴǳƅŜȄƛƽƴ).  

Todos: Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. (Todos de pie).  

Reflexi·n b²blica: Juan 18: 1-9  

En aquel tiempo, Jes¼s fue con sus disc²pulos al otro lado del torrente 

Cedr·n, donde hab²a un huerto, y entraron all² ®l y sus disc²pulos. 

Judas, el traidor, conoc²a tambi®n el sitio, porque Jes¼s se reun²a a 

menudo all² con sus disc²pulos. Entonces Judas tom· un batall·n de 

soldados y guardias de los sumos sacerdotes y de los fariseos y entr· 

en el huerto con linternas, antorchas y armas. Jes¼s, sabiendo todo lo 

que iba a suceder, se adelant· y les dijo: ñàA qui®n buscan?ò Le 

contestaron: ñA Jes¼s, el nazarenoò. Les dijo Jes¼s: ñYo soyò. Estaba 

tambi®n con ellos Judas, el traidor. Al decirles óYo soyô, retrocedieron y 

cayeron a tierra. Jes¼s les volvi· a preguntar: ñàA qui®n buscan?ò Ellos 

dijeron: ñA Jes¼s, el nazarenoò. Jes¼s contest·: ñLes he dicho que soy 

yo. Si me buscan a m², dejen que ®stos se vayanò. As² se cumpli· lo 

que Jes¼s hab²a dicho: ñNo he perdido a ninguno de los que me disteò.  

Reflexi·n en grupo:  

La traici·n nos hace da¶o a todos. El delito es una traici·n al deseo de 

una comunidad de vivir en un ambiente de seguridad. Nuestra fe 

cristiana nos dice que sin importar las cosas horribles que hagamos en 

nuestra vida, siempre podemos reconciliar nuestras relaciones con 

Dios; siempre podemos buscar el perd·n. La justicia restaurativa trabaja 

para reparar el da¶o cuando se comete un delito. La idea es centrarse 

en la comunidad y ver el delito como una violaci·n contra las personas y 

las relaciones, no s·lo una violaci·n de la ley.  

¶ àCu§n comprometidas deben estar las comunidades en ayudar a 

las personas que cometen delitos?  

 

¶ àPor qu® es tan dif²cil perdonar a las personas que nos hacen 

da¶o?  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


